
De toros flojos
y vacas locas

Aunque aparentemente
no haya otra relación en-
tre un toro de lidia -que
apenas "probado" el caba-
llo, flojea y parece desen-
tenderse del lance - y una
modesta vaca destinada
al matadero -cuyas pier-
nas flaquean, sin partici-
par en ningún espectácu-
lo,- que la de pertenecer
ambos a la misma especie
bovina, aunque de "es-
tampa" tan distinta, am-
bos casos están unidos
por un sabio refrán espa-
ñol que dice " la ambición
rompe el saco".

Entendámonos : Cuan-
do la demanda crece, la
oferta intenta cubrirla y
en ello no hay nada malo,
todo lo contrario, si nos
mantenemos dentro de
ciertos límites. Cada vez
hay más corridas de toros,
más plazas, más festejos,
y los ganaderos cada vez
atienden a una mayor de-
manda. (En la temporada

' Profesor Emérito Universidad Po-
litécnica de Madrid

que empieza, entre 3.000
y 4.000 toros bravos).

Por otra parte el consu-
mo de carne crece
con el nivel de vida
de las poblaciones,
y aquí también los
ganaderos atien-
den a una deman-
da a veces falsa,
que se crea por di-
versos procesos
(me refiero por
ejemplo al caso de
incrementarse en
las poblaciones el
consumo de carne
de segunda clase,
hamburguesas,
perritos calientes,
etc, donde la carne
picada da salida al exce-
dente respecto a la de pri-
mera clase,de más alto
precio y real demanda.

En consecuencia, una
legítima ambición lleva al
ganadero a criar el mayor
número de reses, lo que
puede entrañar ciertos
peligros. Como el aumen-
to del número de anima-
les en una explotación

puede crecer en rápida
progresión geométrica,
con cierta facilidad, pero
la superficie de terreno
disponible no es suficien-
te para atender a las múl-
tiples necesidades natu-
rales del nuevo número
de animales, alimenta-
ción a base del forraje ver-
de sobre el terreno. Pen-
semos en una pradera ga-
llega, cántabra.... Y tam-
bién las necesidades de
mera función locomotora.
Pensemos ahora en una
dehesa salmantina, sevi-
llana... ^,Cómo atender a
estas necesidades? Ahí
están los problemas.

Hay demasiados ani-
males en relación con la
superficie de terreno dis-
ponible, de expansión
muy limitada.

En la alimentación, la
solución- tentación: los
alimentos concentrados y
muy ricos en algún ele-
mento como el nitrógeno
tan escaso en las prade-
ras y más aún en las de-

hesas. ^,Cuánta superficie
tiene que pastar una vaca
para que partiendo de
unos minúsculos tréboles
pueda formar un kilo de
chuleta? (Dejo la contes-
tación a los especialistas)
Mientras el suplemento
sea una veza bien henifi-
cada e incluso una alfalfa
deshidratada y hasta mo-
lida poco habría que obje-
tar, pues se trata de mate-
rias vegetales de las que
dará buena cuenta el
complejo aparado digesti-
vo de un rumiante, bien-
venido sea el nitrógeno.

Consideremos ahora el
caso de los toros de lidia,

estos animales que serán
sometidos finalmente a
una agotadora prueba. Es
preciso que su aparato lo-
comotor y también sus
pulmones, corazón y to-
das cuantas de sus capa-
cidades deban intervenir
en su corta etapa final y
destino de su vida, pue-
dan soportar la dura
prueba.



Un toro en una amplia
dehesa camina aunque
no quiera, buscando los
pastos, el agua, la sombra
(a alguna célebre ganade-
ría se atribuyó su vigor en
parte a la larga distancia
que habían de recorrer
entre las pesebreras y el
agua ... )

No quiero detenerme en
otro aspecto suplementa-
rio: hasta que las carrete-
ras se asfaltaron y apare-
cieron los camiones con
los cajones iay! el triste
espectáculo del desenca-
jonamiento, en que los
animales salen aturdidos
y vacilantes tras la pro-
longada inmovilidad.

iQué diferencia con
aquellos tropeles de toros
y mansos custodiados por
los garrochistas que tro-
taban por las cañadas,

por ejemplo desde Ciudad
Rodrigo a Bilbao, según
me contaba uno de mis
abuelos!

Y aún había algún toro
que se desmandaba y pro-
porcionaba un espectácu-
lo a los lugareños, pero es-
tábamos en tiempos. en
que las modestas ovejas
iban desde el valle de Al-
cudia hasta la Babia, tan
lejana, (^,dónde está el
Rey? En Babia, cazando,
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es evidente) y no en el de
los modernos encierros
turísticos bien conocidos.

^Es muy aventurado
atribuir al menos en par-
te a estos cambios de cos-
tumbres la flojedad tan
frecuente en muchos to-
ros? (no puedo ocuparme
del error taurino de fijar
el peso como criterio de
calidad ^tamaña barbari-
dad !.

Salió un toro del toril y a

Tarfe tiró por tierra y lue-
go a Benaguacil . ..

En el caso de las pobres
"vacas locas" la ambición
no sólo ha roto el saco sino
que lo ha desgarrado.
Aquí el interés por la pro-
teína es casi excluyente.

Buscando la carne por
la carne,^, por qué dar fo-
rrajes ricos en legumino-
sas si podemos dar des-
perdicios de matadero
bien triturados? ^,Para
ocultarlos? ^0 para facili-
tar su asimilación en el
aparato digestivo de bovi-
no, que la selección natu-
ral parece que desarrolló
en los bosques centroeu-
ropeos, hace decenas de
miles de años? ^Y si hay
patógenos?

Bueno, hasta otra, espe-
ro las críticas.
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